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INTRODUCCIÓN 

 

El presente documento denominado “QUE DIFICIL ES SER NIÑO EN EL SIGLO XXI” 

reconoce que los niños y niñas lejos de sentirse felices se encuentran conflictuados 

por estar inmersos en un modo de vida alejados de la convivencia familiar, la 

comprensión y la muestra de afecto. Hoy en día los pequeños poseen gran capacidad 

para utilizar los recursos tecnológicos de última creación pero se les dificulta expresar 

sus emociones y manifestar los motivos que les provoca enojo, tristeza o alegría 

simplemente se refugian en su silencio, aislándose o buscando la ayuda de un 

semejante que aparentemente los comprende y los escucha debido a que los adultos 

que se encuentran en su entorno familiar siempre están ocupados y con el afán de no 

interrumpir sus labores prefieren no decir nada. Esta es la triste realidad de la niñez, 

hoy en día es muy raro ver a un niño jugando libremente en el parque sin la 

supervisión de un adulto debido a la inseguridad que predomina en todas partes, los 

juegos tradicionales han quedado en el olvido y por si fuera poco el ingenio y la 

creatividad se mantienen en estado de reposo, todo ha cambiado actualmente niños 

y jóvenes prefieren pasar horas y horas frente a un monitor encerrados entre cuatro 

paredes metidos en un mundo de fantasía que cada uno se ha creado, es común 

escuchar los logros que obtienen en los juegos virtuales que por lo general inducen a 

la violencia y los aleja de la convivencia sana y armónica, ya no se puede ver al grupo 

de amigos jugando una cascarita de futbol como se solía llamar anteriormente o jugar 

con el yoyo, trompo y canicas. Hoy en día es más fácil mantener a un niño ocupado 

utilizando un dispositivo inteligente mientras los adultos realizan sus actividades. La 

tecnología nos ha beneficiado en muchos aspectos pero también nos ha alejado de 

la familia. En realidad ser niño o niña en estos tiempos es muy difícil. 
 
 
 



 

 

QUE DIFÍCIL ES SER NIÑO EN EL SIGLO XXI 

 
 
Hoy en día vivimos en un mundo totalmente acelerado en el que todos los adultos 

siempre estamos ocupados, trabajo, labores domésticas, reuniones sociales, en fin 

muchas situaciones que provocan el distanciamiento familiar. Lo anteriormente 

descrito no es malo lo que pasa es que cada una de esas acciones se han 

empoderado tanto de nosotros que las ponemos como prioridad dejando a un lado lo 

que realmente es importante nuestros hijos y la familia. En donde han quedado esos 

días de campo, las excursiones y las pláticas familiares en las que se solía reír a 

carcajadas con cada comentario que se decía, ahora las reuniones familiares tienen 

presentes los cuerpos de sus integrantes pero en realidad todos están ausentes 

porque cada uno se refugia en su teléfono celular y se pierde de la realidad, lo más 

sorprendente es que estamos perdiendo tiempo valioso de convivencia con nuestros 

seres queridos y con los niños que crecen rápidamente. Actualmente podemos 

deducir que los niños y niñas viven felices pero eso es una gran mentira, los adultos 

creemos que al darles todo lo material realmente los estamos haciendo plenos y 

felices pero eso no es cierto muchas veces solamente piden para ver hasta dónde 

pueden lograr obtener lo que desean pero eso no significa que realmente son felices 

quizá en su momento logran experimentar esa emoción pero pasado el tiempo 

vuelven a sentir ese vacío tan grande que causa la falta de comunicación con los 

padres y la muestra de afecto. Estamos en el siglo XXI, vivimos en un mundo 

globalizado donde la ciencia y la tecnología muestran muchísimos avances, se vive 

con mayor comodidad; sin embargo se puede deducir que la niñez de esta época se 

enfrenta a muchas situaciones que no le permiten disfrutar esta etapa de su vida a 

plenitud. En la actualidad nuestros niños y niñas se encuentran vulnerables para 

poder desenvolverse con seguridad y de manera autónoma debido a los múltiples 

peligros que existen en su entorno, razón por la cual sus cuidadores optan por 

brindarles protección evitando que tomen decisiones en su actuar cotidiano y se vive 

con miedo al pensar que personas malas les puedan causar daño. En estos tiempos 

la mayoría de los pequeños sufren en silencio las problemáticas de los adultos, 

separaciones, alcoholismo, drogadicción, en fin muchas situaciones que afectan de 

manera impactante su estado emocional. Además por la situación económica que 

predomina en estos momentos es común que tanto padre y madre tienen que trabajar, 

motivo por el cual necesitan dejar a sus hijos bajo el cuidado de abuelos, tíos o 

hermanos mayores, lo que provoca que no se ponga la atención debida y que la 

comunicación sea escasa. Desafortunadamente los niños por sus ansias de tener 

afecto buscan salidas inapropiadas y toman caminos errados que lejos de 

beneficiarlos los perjudican, sexualidad precoz, embarazos no deseados a cortad 



edad, consumo de bebidas embriagantes y drogas, rebeldía y en el peor de los casos 

suicidios. 

No basta con brindarles alimento, vestido y una casa, también es importante cuidar el 

alma de nuestros niños y niñas, ellos se sienten solos y sin nadie que los entienda, 

se consideran criticados, rechazados y que no cumplen con las exigencias de los 

familiares. 
 

Es importante que los adultos retrocedamos un poco en el tiempo para darnos cuenta 

que nuestra niñez fue totalmente diferente a la que están viviendo nuestros hijos pero 

no para quererlos anclar a un mundo que ya no existe sino para que recapitulemos 

que cada uno de nosotros creció con seguridad, con respeto y que nuestros padres 

solían escucharnos no solo nos oían como se suele hacer en la actualidad. 
 

 

Es increíble ver que las personas enfocan mayor cuidado y atención por un dispositivo 

que por un pequeño; sinceramente en ocasiones he llegado a pensar que muchos de 

los niños y niñas desearían ser un celular para que sus padres siempre estén atentos 

a ellos, para que los cuiden y los protejan de golpes y caídas y que manifiesten el 

sufrimiento como lo hacen cuando el aparato se daña, pero sobretodo que muestren 

una sonrisa cuando dialogan con sus hijos como la hacen cuando conversan con un 

contacto de su red social. 
 

Son tiempos difíciles para todos pero aun con todas las contrariedades que nos 

presenta la vida debemos encontrar el sentido positivo de la misma, buscar 

alternativas que nos permitan convivir, jugar y mantener una comunicación asertiva 

con nuestros pequeños para que en un futuro cuando ellos sean adultos recuerden 

con agrado la etapa más feliz que todo ser humano “la niñez”, que sean momentos 

agradables que puedan compartir con sus hijos para que no lleguen a mencionar 

“QUE DIFICIL FUE SER NIÑO”. 
 
 
 


